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Por l\Ianuel Chacón 
Jf · sido siempre un admirador de Ja espi. 

rituaJiclad y temperamento artístico de ~rge 
G<Jllard o, y puedo decir sin temor a eqUl ocar 
me que este muchacho tenaz y d<::•voto del dlbu. 
jo y les color.~s, lleva en si desde nino con la 
i.nsp!ración de trasladar al lh;11w, tocio lo que 
sus ojos vidc11!es de Jo bello, de lo hermoso. y 
sobre todo de lo viviente que la misma natura­
leza le ha d :-parado para qu e veng¡¡ a ser el 1m1-
go i11lérprdt' de €11.a misma en su gran varie­
dad de] colorido inmor1.'al que ella, esa natura 
leza majcslnosa y divina le da para r¡uc pueda 
este alucin¡ido de Dios mismo, dark la interprc. 
taeió:1 tan fiel b:1jo el impulso de su lápiz y el 
pi11-ccl. 

Ya lo ha dicho AHouso Paso Cll tuia cróni~a 
y crítica sobre Jorge Gallardo en la famo~a 
revista ''El Mundo" una dE.> l as m(-;ores de J¡i 
intclectua lid ad t'!'pa !1oln. 

Sí, el escl·itoT Paso lo ha di ci10 co11 énfa . 
sis y con justa apreciación de lo ·~ • : vale e11 
los esti-aclos dC'l arte pu1·0 la ol.J. a a r ti st:ieo 
ele) gc·nial costarricense . 1-facc 20 aflos, cnto11-
ces un muchacho todavía, pasó por Nueva York 
camino a Europa para unir<e a los mej ores pro 
fosares de Jr, Ac<; dern i:i de Pi11Lira rk· Eopa-
ña e Italia. Viajaba con él CSC' c·ntu :o i<ie':nr, e il n 
sior'.es de t odo joven de su edad que c;:imj~ 
sin vacilaciones en pos de la gloria. Estu.vi(\~~,) 

(Pasa a Ja págiu.a Ql'L\'CE) 



; . 
lllIStICO· r·evolt1cionario 

(Viene de la página SEIS) 
días en Ja gran ciudad y si-<'mpre fue m[stico 
aún en aquel torbellino huma no de las muche­
dumbres y los rascacielos. Visitamos los museos 
del arte y por supuesto el Metropolitano en don 
de se encierran las más gral:'.des obras de pintu 
ra de Jos maestros antiguos y modernos. 

Para Gallardo estE> evento fue una escuela 
en su carrera artística ya comenzada. 

Llegó a Costo. Rica después de haber o.pura­
do C'll todo su esp!ritu los conocimientos aca. 
démicos que lo han llevado a Ja perfección:. 
Pero Go.llo.rdo ha creo.do su propio estilo, su 
propia escuela, e imprime en sus obras ya fa 
masas, su propio temperamento bo.ñado en coh 
res sobre el lienzo donde también pone con 
amplitud de vida piadosa, esa r<!beldía mistica 
del verdadc•ro revolu<:ionario de la ética del 
pil:'~el. 

Su viacrucis a como sus ojos lo vieron en su 
inspiraci&n cristiana, tiene las caracterlsticas 
en sus t intes blanco y negro, del verdadero su­
frir del Divino Maestro en la vía del Gólgota. 
Este es el mensaje que Gallardo vio en su 
gran- obra. Todas sus demás pinturas en esta 

exhibición como misterios gozosos y la resu­
rrección. 

Hablan muy claro del temperamento mfstl. 
co de su autor que .&e sale del carril seguido 
hasta ahora de todos los contemporáneos en su 
ramo que aún no han recibido el mensaje de ha­
ce 20 sLglos: amor y caridad. 

Jorge Gallardo ha llegado a la máxima com. 
prensión del arte para la caridad y el amor que 
tracTá el camino de la paz entre los hombres. El 
gran lioozo del Papa Paúl es majestuoso en f'U 
colorido verdaderamente clásico y aquellos c¡u.e 
tuvimos la suerte de mirarlo personalmente en 
Nueva York podemos decir que su parecido 
es colosal y yo dirfa que solamente falta que 
k'Vante su mano al mirarlo y nos imparta la 
bendición. 

En los muchos cuadros que ª'lf se exhib-=n, 
hay uno que el autor titulo. "el hermano colee 
tor de basura" es belHsima la pintura en sus 
vivos colores y su naturalidad es, .tan prqdi. 
giosa que se siente uno también h,ermano 'oiOt.t( 
que da salud a la ciudad. Indudablemente G'.'I. ~ • 
llardo ha hecho del divino arte de los colores • 
un verdadero apostolado. 


